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RESUMEN:

En 1424 el conde de Pallars Arnau Roger IV promulgó, junto con los pro-
hombres del valle de Àneu, una serie de nueve capítulos legales que habían de 
servir para el buen gobierno y gestión de su territorio. En este texto se incluyó 
un elemento original que da pie al presente estudio: una serie de instrucciones 
acerca de qué constituía un delito de brujería y cómo actuar contra este. Fue así 
cómo las Ordinacions i costums de les Valls d’Àneu1 se convirtieron en uno de 
los primeros textos de toda Europa que hacían referencia expresa y castigaban la 
brujería. El objeto de estas páginas no es otro que efectuar un breve análisis de 
los aspectos esenciales de este texto en clara vinculación con la tipificación de la 
brujería y su relación con el sistema penal del momento desde una perspectiva 
jurídica.
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ABSTRACT: 
In 1424 the Count of Pallars Arnau Roger IV promulgated with the promi-

nent men of the Àneu valley, a series of nine legal chapters that were to serve for 
the good government and management of their territory. An original element that 
gives rise to the present study was included in this text: a series of instructions 
about what constituted a crime of witchcraft and how to act against it. This is 
how the Ordinacions i costums de les Valls d’Àneu became one of the first texts 
in all of Europe that made express reference to and punished witchcraft. The 
purpose of these pages is none other than to carry out a brief analysis of the es-

1	 En adelante, las Ordinacions.
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sential aspects of this text in clear connection with the classification of witchcraft 
and its relationship with the penal system of its historical moment from a legal 
perspective.

 
KEYWORDS: 

Witch, Ordinacions de les Valls d’Àneu, Catalonia, Middle Ages, crime.

1.	 Brujería y brujas en la Europa del siglo XV

Un dicho popular vasco asegura que todo lo que tiene nombre existe (Ize-
na dôn guztie emen da). Así lo recogía José Miguel de Barandiarán en su obra 
acerca de la brujería y las brujas en el País Vasco2. ¿Quiénes fueron las brujas 
que recoge el folklore? ¿Existieron realmente? Contaban en Ataun (País Vasco) 
que a esta pregunta las mismas dieron respuesta afirmativa en múltiples ocasio-
nes, castigando duramente a quienes osaron dudar de su existencia. En un claro 
ejemplo de la presencia de las mismas en la vida rural, como en 1917 contarían 
a Barandiarán en su paso por Elduayen, a inicios del siglo XX en una reunión 
de hilanderas en el municipio guipuzcoano surgió una discusión acerca de esta 
cuestión: ¿Había brujas en los pastos de la sierra del Aralar? Cuando habiendo 
caído ya la noche las lugareñas regresaban a sus hogares, las brujas les salieron 
al paso diciendo: «Ez geala, bageala, Amalaumilla emen geala»3.

Esta leyenda es solo una de entre todas las que recogería José Miguel de 
Barandiarán para el País Vasco y solo un pequeño testigo de los centenares 
de mitos y leyendas que constituyen el folklore peninsular. No es exagerado afir-
mar que no hay espacio geográfico en toda España que no cuente en su haber 
historia alguna relacionada con las brujas y la brujería. Sortilega, bruja, sorgina, 
meiga, bruixa, divinatrix, fetillera, la imagen de estas mujeres, vinculadas a la 
naturaleza y a las artes mágicas ha quedado impresa en el imaginario colectivo 
generación tras generación y son, a día de hoy, objeto de análisis historiográfico 
puesto que si se pretende el estudio de una comunidad este nunca puede desli-
garse de sus creencias, menos cuando los temores de dicha comunidad, fueran 
estos quimeras o no, sirvieron como base para construir su marco jurídico y, más 
concretamente, su sistema penal.

Los episodios de la historia de España acerca de la brujería y su represión no 
son cuestión nueva ni desconocida, así como tampoco un caso aislado dentro del 
contexto comparado: para el período en el que hemos de enmarcar este estudio, 
el siglo XV, gran parte de los pueblos europeos creían en la existencia de perso-
nas reputadas por saberes de tipo mágico. Para algunos eran seres malvados al 

2	 J. M. Barandiarán, 1984, 16.
3	 «que no somos, que sí somos, catorce mil aquí somos».
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servicio del demonio, apóstatas de la fe cristiana que mediante acciones sacríle-
gas dañaban a sus comunidades, para otros, seres de leyenda o sabias curanderas 
y adivinadoras a las que recurrir en caso de necesidad. No obstante, entre los 
años 1450 y 1750 Europa fue testigo de un fenómeno de represión y persecución 
que hubo de terminar con el procesamiento, condena y muerte de muchas de 
estas mujeres que osaron alejarse del camino marcado. Este fenómeno que asoló 
Europa y mermó poblaciones es recordado por la historia bajo el nombre de la 
«caza de brujas».

Durante la Edad Media gran parte de los acusados fueron juzgados en Eu-
ropa por tribunales religiosos hasta que en 1550 la justicia secular entraría como 
nuevo elemento en la erradicación de la brujería4. Para aquel entonces, Brian 
Levack fija una cifra de 110.000 acusaciones y cerca de 60.000 muertes, ejecu-
ciones que han pasado a la historia por su marcado sesgo de género y es que un 
80% de los acusados y más del 85% de los condenados y ejecutados fueron mu-
jeres5. Marta Blanco determina que solo en Cataluña, territorio en el que hemos 
de enmarcar el presente estudio, para la Edad Moderna el cómputo de mujeres 
ejecutadas por cargos relacionados con la brujería sería cercano a las cuatrocien-
tas6 y será en el siglo XVII en que una conjura de inestabilidades sociales, eco-
nómicas y climáticas comportarían el juicio y la muerte de miles de mujeres en 
Cataluña7, fijando así esta fecha como el exponente máximo de la caza de brujas 
en el principado catalán8.

Pero si estudiamos la represión de la brujería en Cataluña debemos destacar 
una fecha clave: el año 1424. Fue entonces cuando el conde de Pallars Arnau Ro-
ger IV promulgó, junto con los prohombres del valle de Àneu, una serie de nueve 
capítulos legales que habían de servir para el buen gobierno y gestión de su terri-
torio. En este texto se incluyó un elemento original que da pie al presente estudio: 
una serie de instrucciones acerca de qué constituía un delito de brujería y cómo 
actuar contra este. Fue así como las Ordinacions i costums de les Valls d’Àneu9 se 
convirtieron en uno de los primeros textos de toda Europa que hacían referencia 
expresa y castigaban la brujería. Por lo que no es osado plantear que este escueto 
documento pudo ser el nacimiento de la caza de brujas europea.

Por consiguiente, el objeto de estas páginas no es otro que efectuar un breve 
análisis de los aspectos esenciales de este texto en clara vinculación con la tipi-
ficación de la brujería y su relación con el sistema penal del momento desde una 
perspectiva eminentemente jurídica.

4	 E. Prado, 2018. 
5	 M. Blanco, 2012, 186.
6	 M. Blanco, 2012, 187.
7	 Cifra especialmente grave si atendemos al hecho de que, para ese entonces, la población 

catalana era cercana a 400.000 personas. A. Pladevall, 1992, 5. 
8	 P. Castell, 2013.
9	 En adelante, las Ordinacions.
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2.	� «Berceau de la chasse aux sorcières»: ¿Cataluña 
como la cuna de la caza de brujas?

La pregunta que da nombre a este epígrafe no es cuestión baladí. De cuanto 
se ha escrito acerca de la caza de brujas en Europa, especialmente en España, 
surge la pregunta: ¿Dónde nace lo que la historia conocerá como el fenómeno 
de la «caza de brujas»? ¿Pueden ser precisamente las Ordinacions de les Valls 
d’Àneu el documento jurídico que sirva como fuente a este capítulo de la historia 
europea? Las Ordinacions de les Valls d’Àneu son una de las primeras muestras 
de esta persecución que hubo de reproducirse paralelamente al caso catalán en 
territorios vecinos tales como el Languedoc, así como en tierras más lejanas, 
como Italia y Suiza hasta su extensión por toda la Europa moderna. No obstante 
lo anterior, expertos tales como Pau Castell ubican geográficamente el origen del 
fenómeno en el denominado arco franco-alpino (Borgoña, Delfinado, Saboya, 
Berna y Lucerna), aunque los documentos allí hallados referentes a ejecuciones 
son posteriores a 1430 motivo por el que no es osado desplazar el foco de interés 
al Pirineo catalán, situando esta francesa «berceau de la chasse aux sorcières» 
en Cataluña. Empero, sí había textos anteriores a las Ordinacions con carácter 
sancionador, como se detalla a continuación.

2.1.	 Antecedentes jurídicos a las Ordinacions de les Valls d’Àneu

El año 1326 el papa Juan XXII, mediante la bula Super Illius Specula, ca-
tegorizó la brujería como una herejía formal, permitiendo que en los treinta años 
posteriores, ya en 1360, se iniciaran las ejecuciones por brujería10 siendo aquellos 
que perpetraran herejías, enemigos de Dios y, por consiguiente, de la Iglesia11. 
Años más tarde, en 1376 en Avinyó (Bages, Cataluña) el inquisidor gerundense 
Nicolau Eimeric escribiría el Directorium inquisitorum en donde figuró explici-
tado el pecado que se asemeja sustancialmente con la práctica de la brujería. Ya 
con anterioridad al Directorium inquisitorum, en 1359 Eimeric había escrito el 

10	 Antoni Pladevall apunta que la causa de este cambio de mentalidad acerca de la brujería pudo 
surgir a causa de la miseria, especialmente tras la mortandad ocasionada por la peste bubónica 
de 1348. Muchos autores apuntan que los cambios medioambientales y sus consecuencias, así 
como las crisis socioeconómicas y demográficas sirvieron a la población europea y, por ende, 
también a la catalana en aras de situar a las brujas como chivo expiatorio de los males sociales 
entre los siglos XIV y XVIII. Ello se pone especialmente de manifiesto si se correlaciona el 
punto álgido de la caza de brujas en el contexto catalán con el momento histórico. En esta 
línea se formula la tesis al respecto de Brian P. Levack, quien estima que parte del auge de la 
persecución de las brujas en los siglos XVI y XVII estribó de la convulsión religiosa y política 
resultante de la reforma protestante. A. Pladevall, 1974; B. Levack, 1997. 

11	 V. Marsá, 2009.
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tratado De iurisdictiones inquisitorum in et contra cristianos demones invocan-
tes, texto que por su carácter jurídico hubiera resultado de elevado interés para el 
presente estudio, no obstante el mismo se halla inédito12. La existencia de estos 
textos evidencia la presencia de regulaciones y sanciones que se acercaban a lo 
que en 1424 fijarían las Ordinacions de les Valls d’Àneu por lo que podríamos 
aventurar que los mismos vienen a constituir parte de las fuentes y antecedentes 
jurídicos del texto analizado.

Las Ordinacions surgen en una época de tránsito entre una forma de Dere-
cho a otro, y es que el derecho penal español se inició en la Baja Edad Media13 y 
fue precisamente en este contexto histórico y cultural en el que se comenzó a im-
plementar un sistema de penas de derecho público que hubo de ir sustituyendo, 
paulatinamente, a la venganza de la sangre. Dirá el prólogo de la VII Partida que 
los delitos «deben ser escamentados crudamente, porque los fazedores resciban 
la pena que merescen, e los que lo oyeren se espanten e tomen ende escarmien-
to»14 y ello es muestra del surgimiento del Derecho público que habrá de llegar 
a nuestros días. De este nuevo derecho penal destacan las penas corporales, he-
rederas de la confluencia entre el derecho romano y el concepto de penitencia 
eclesiástico, idea representativa en el delito de brujería habida cuenta de la im-
portancia que en estos ilícitos adquiere la expiación del pecado, la reconducción 
de la condenada apóstata. Los siglos XIV y XV trajeron consigo el aumento de 
casos y procesos contra aquellos a quienes antaño se recurría para obtener conse-
jo y sanación. Como recoge Pau Castell15, pese a que se suele relacionar la caza 
de brujas con la época moderna debemos remontarnos a las centurias anteriores 
para atender al surgimiento de esta respuesta social y jurídica.

Se creará una imagen de la bruja como criminal, como hereje. Sin embargo, 
todo este cúmulo de creencias era consustancial al poder y a los dirigentes de la 
sociedad europea, como así lo sería la catalana, de entre los siglos XV y XVIII. 
Obsérvese más adelante que la idea de la celebración del pacto con el diablo ad-
quiere la configuración de un contrato y que es precisamente de este acto del que  
estriba parte de la criminalización del acto de brujería, pudiendo así afirmar  
que dichas creencias no pudieron emanar del pueblo, iletrado, sino que hubieron 
de ser obra de teólogos, juristas, filósofos, clérigos y señores. El pueblo se limitó 
a conocer de las acusaciones y, en consecuencia, de los hechos tipificados como 
delito, mediante la lectura pública de las sentencias en el momento del tormento 
y de la ejecución de las condenadas16. Distintos expertos coinciden en afirmar 

12	 J. de Puig i Oliver, 2003.
13	 A. López-Amo, 1956.
14	 Las siete partidas glosadas por el licenciado Gregorio López, 462.
15	 P. Castell, 2013.
16	 J. Padilla i Lapuente, 1999.
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precisamente que se produjo una retroalimentación entre la cultura de las élites y 
la cultura popular en el nacimiento de la brujería17.

En consecuencia, la brujería se construyó como un delito que atentaba con-
tra los que podríamos denominar bienes jurídicos plurales y distintos entre sí 
que, en consecuencia, erigirán una tipología delictiva especialmente peligrosa 
para la sociedad bajomedieval. Este quebrantamiento, esta pluralidad de ofensas 
que la bruja provocaba, implicó que a la pena de muerte se le aunaran tormentos 
tales como la muerte por fuego. Todos estos elementos se hallan presentes en las 
Ordinacions.

3. Las Ordinacions de les Valls d’Àneu (1424)

La relevancia jurídica del texto reside en la originalidad del mismo dentro de 
su contexto histórico y temporal. Si bien se ha hecho mención a la bula Super Illius 
Specula, de 1326, en el caso de las Ordinacions es desemejante en su naturaleza 
y forma: estamos ante las primeras ordenaciones locales que condenan la parti-
cipación en las reuniones de las denominadas brujas no solo a nivel catalán sino 
que su carácter pionero se expande a lo largo y ancho de la Europa del siglo XV. 
Que el delito de brujería aparezca de modo local, en un municipio pirenaico, no 
hace más que destacar la ruralidad de las prácticas que hubieron de castigarse por 
medio del ilícito de forma que permite el estudio de la construcción del sujeto 
criminal en un espacio y entorno que, pese a que puede parecer concreto, permite 
su réplica en los espacios en los que el mismo hubo de aplicarse. Ello implica 
una determinación mucho más concreta de los elementos del tipo de brujería que, 
como se verá, aparecen detallados en el texto. Escribe Ivet Eroles que las brujas 
se construyeron a partir de la mirada del otro, afirmación que debemos destacar, 
pues resume la esencia del documento objeto de análisis18.

No se conoce fuente documental que precise durante cuánto tiempo estu-
vieron vigentes las Ordinacions, sin embargo, como apunta Ángel Gari19 y cuya 
opinión se comparte de presente, es lógico suponer que la creación de un grueso 
normativo tan riguroso para esa zona y momento debió significar que las mismas 
fueron aplicadas.

En el siglo XV los habitantes del valle d’Àneu (Esterri d’Àneu), en los 
que se incluían los de valles circundantes tales como Berrós, Espot o Unarre, 

17	 H. Broedel, 2003, 10; E. Alberola, 2015.
18	 I. Eroles, 2020.
19	 La obra de Ángel Gari y la transcripción de las Ordinacions contenidas en J. Padilla i 

Lapuente, 1999, ha servido como partida para el análisis jurídico de las Ordinacions de les 
Valls d’Àneu motivo por el que se recogen y destacan aquellas afirmaciones compartidas por 
la autora.



53

LA CAZA DE BRUJAS EN ESPAÑA: LAS ORDINACIONS DE LES VALLS D’ÀNEU

gozaban desde antiguo de usos y costumbres propios reconocidos en privilegios 
y franqueses otorgados por los comtes. Fue a lo largo de las dos centurias ante-
riores a las Ordinacions que estos fueron recogidos y en ocasiones reformados 
de acuerdo a nuevas necesidades sociales. Este volumen de documentos sobre 
ordinaciones, privilegios y franqueses del valle d’Àneu se constituye por cuatro 
compilaciones (Llibre dels costums i Ordinacions de les Valls d’Àneu): dos apro-
badas por Hug Roger II (1398 y 1408), una aprobada por el comte Roger Bernay 
(1419) y la que es de interés a este estudio, una aprobada por el comte Arnau 
Roger IV en 1424. Como es de suponer habida cuenta su naturaleza, las Ordina-
cions de les Valls d’Àneu no son un texto exclusivamente dedicado a la brujería 
sino una recopilación de los usos y costumbres de la zona que habían de regir la 
vida civil de los ciudadanos y sus relaciones con el señor. En esta comunidad ru-
ral destaca la preeminencia del derecho de la costumbre, extremo que se explicita 
en la Ordinació d’Arnau Roger IV y es que el mismo debía aplicarse «foragitant 
tot dret civil o canònich sinó en deffalliment de costums»20.

Sin embargo su relevancia jurídica y su originalidad residen precisamente 
en las alusiones que contiene acerca del delito de brujería y que se procede a 
analizar en el epígrafe siguiente21.

3.1. El delito de brujería

La palabra catalana bruixa22 deriva de la raíz indoeuropea breush-23 que, 
como veremos, va ampliamente relacionada con los elementos del tipo delictivo 
que recogen las Ordinacions de les Valls d’Àneu y es que será precisamente en 
este texto donde encontremos desarrollado el estereotipo de la bruja24.

En el momento de las Ordinacions delito y pecado actuaban casi como sinóni-
mo y su antijuridicidad residía más en su intrínseco valor de ataque a lo socialmen-
te establecido y moralmente esperado que por su descripción en un texto legal25. 

20	 Del catalán antiguo, «alejando todo derecho civil o canónico en pro de las costumbres».
21	 Por alejarse del objeto del presente estudio no se analizarán los demás delitos contenidos en 

el texto.
22	 P. Castell, 2018.
23	 El significado de «breush-» se relaciona con aplastar, magullar, romper…, ello vendrá muy 

relacionado con la denominación que las brujas recibirán en los distintos contextos eu-
ropeos, tales como el catalán donde, como veremos, el atentado contra los menores y el 
infanticidio serán elementos especialmente destacados en el tipo de brujería.

24	 El estereotipo de la bruja proviene del «witchcraft stereotype» inglés, y como describe Pau 
Castell incluía «el vuelo nocturno, el pacto y homenaje al Diablo, la abjuración de la fe 
cristiana y las acciones maléficas contra personas, animales y cultivos». P. Castell, 2013.

25	 En este sentido véase M. Lorente y J. Vallejo, 2012.
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Siguiendo a Francisco Tomás y Valiente26 y a Bartolomé Clavero27 la ausencia de 
una teoría general acerca de la criminalidad y el delito explica la casuística de la 
leyes penales del Antiguo Régimen, así como la necesidad de la integración entre 
teología, religión y derecho cuando se quiere abordar la materia penal de esta épo-
ca y es que la codificación hubo de tener lugar mucho tiempo después.

La primera referencia que se hace a las brujas en el texto es en el Protocolo, 
haciendo alusión a que las brujas asistían a reuniones en el Boc de Biterna: «ço 
es van de nit ab les bruxes al boch de Biterna». Esta oración tiene una relevancia 
esencial para todo el texto puesto que el léxico empleado fija a un sujeto criminal 
femenino y plural, las «bruxes», las brujas, por lo que el sujeto activo de este ilícito 
será marcadamente femenino pese a que en algunos puntos del texto sí se diferen-
ciará entre hombre y mujer28. Más tarde nos detendremos en el análisis del acto de 
reunirse en el Boc de Biterna. En el preámbulo de Les bruixes del Pallars29 Jaume 
Oliver transcribe algunos de los crímenes imputados tradicionalmente a las brujas 
y podemos observar algunos de los elementos recogidos en las Ordinacions:

En la dita vayll se agen comessos crims molt innormes de envés Déu e la dita 
vayll, ço és, que van de nit ab les bruxes al boch de Biterna e aquell prenen 
per senyor, fahent-li homenatge, renegant lo nom de Déu, anans de nit, levant 
los infants petits dels costats de lurs mares e aquels maten, donen gatirnons o 
buxols, donen metzines en diverses maneres, segons de tots aquets crims se 
apar per processos confesions pròpries dels dellats.

Como si se tratara de una trasposición de la descripción anterior, si se anali-
zan las Ordinacions podemos concretar los elementos del tipo30 en los siguientes 
puntos, distintos entre sí pero intrínsecamente relacionados con el estereotipo de 
bruja al que hace alusión Pau Castell:

(i)	� Asistir a reuniones al Boc de Biterna donde renegaban de Dios y se rendía 
culto al macho cabrío.

(ii)	� Provocar gatirons31 y buxols32, dar metzines33.

26	 F. Tomás y Valiente, 1969.
27	 B. Clavero, 1994.
28	 Véase Ordinació d’ Arnau Roger, 1424, capítulo V.
29	 J. Oliver et alii, 1999. 
30	 Se comparten los elementos destacados por Pau Castell y Ángel Gari y se añade el otor-

gamiento de falso sacramento que, pese a que no se identifica expresamente, se entiende 
subsumido tácitamente en el proceder de las brujas.

31	 Afectación en la garganta por la presencia de tumores.
32	 En alusión a una hierba propia de las zonas pirenaicas (el buixol, anemone nemorosa) que 

solía ser utilizada en la elaboración de medicamentos pero también, dadas sus propiedades 
venenosas, para la fabricación de venenos.

33	 Del catalán, veneno.
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(iii)	� El robo y asesinato de niñas y de niños.
(iv)	� Otorgar falso sacramento.
(v)	� Llevar a cabo lligadures.

El primer aspecto que llama la atención de todos los hechos que eran sus-
ceptibles de constituir el delito de brujería evidenciamos la necesidad de concu-
rrencia de voluntad de delinquir que era llevada a cabo por medio de los actos 
descritos34. Elemento característico del Derecho Penal de la época es la falta de 
prueba de cargo que acreditara la relación de causalidad entre el proceder de la 
supuesta autora y los resultados lesivos descritos, imperando la arbitrariedad que 
tanto caracteriza al sistema penal bajomedieval y es que el arbitrio de los jueces 
se fue ampliando paulatinamente, pasando de un sistema acusatorio a un sistema 
mixto pero marcadamente inquisitivo en el que el esquema de prueba tasada co-
menzó a perder rigidez35. Así se crearía un sistema procesal en el que poder con-
denar sin ostentar prueba de cargo de culpabilidad facilitó la secuencia de sen-
tencias condenatorias contra estas mujeres36. Ello nos lleva a hablar de la figura 
de los testigos en estos procesos. Como escribiera Malcolm Gaskill, los testigos 
legales de estos procesos se constituyeron en más que simples marionetas de la 
administración estatal «fueron una suerte de cuentacuentos pero, en estos casos, 
sus cuentos tuvieron cierto poder»37significando con esta afirmación que el re-
lato que los mismos hicieron acerca de las prácticas de las brujas, veraces o no, 
fueron en gran parte de los casos los principales fundamentos de las condenas.

3.1.1. El Boc de Biterna y la relación contractual con el demonio

En los países catalanes el demonio era conocido bajo el nombre de el Boc 
de Biterna38. Un boc es un macho cabrío, la forma en la que se creía que el de-
monio se aparecía a las brujas que lo habían invocado reunidas en aquelarre39. 

34	 En ninguno de los elementos se evidencia el castigo de no actuar pese a que, como puede 
detraerse de algunas de las sentencias se condenó en ocasiones por no haber procedido a 
curar a aquellos que así lo habían solicitado a la presunta bruja.

35	 M. M. Lorente y J. Vallejo, 2012.
36	 Todas las transcripciones del texto legal contenidas en estas páginas han sido traducidas por 

la autora y extraídas de I. Padilla Lapuente, 1999.
37	 M. Gaskill, 2001. 
38	 A menudo se ha aventurado que el Boc de Biterna pudo haber hecho referencia a un empla-

zamiento real ubicado entre el Pirineo y el sur de Francia.
39	 El macho cabrío y la cabra eran adorados como deidades en credos paganos pero la religión 

católica haría que las religiones paganas vieran a sus deidades convertidas en demonio y sus 
credos y rituales perseguidos mediante la ley. Como recoge Geoffrey Scarre: «All survivals 
of pagan beliefs, worship, and practice were condemnes as demonic and gradually supres-
sed by Christian theology and law. Roman law had been Stern in dealing with sorcery. 



56

LAURA CASAS DÍAZ

El pacto con el diablo se asienta como base del delito de brujería no solo en las 
Ordinacions, sino en las subsiguientes conformaciones del delito. Escribe Brian 
Levack que la bruja era «una maga nociva y una adoradora del diablo y el pacto 
era el medio más claro para relacionar ambas formas de actividad»40. Ya en las 
leyendas anteriores a la concreción legal del delito de brujería se hace referencia 
al acuerdo suscrito entre bruja y demonio que asume la forma de un contrato 
legal por el que ambas partes se obligaban, sinalagmáticamente, a prestar cua-
lesquiera formas de poderes terrenales contra el pago de un precio, que solía ser 
el alma de la bruja. Por lo tanto, ya en leyendas y fabulaciones encontramos la 
importancia de la legalidad en el contexto de la brujería. Además, a ello ha de 
coordinarse la posición de subordinación en la que el derecho común situaba la 
voluntad humana en cuestiones que actualmente asignaríamos a la autonomía de 
la voluntad, sobre todo al ánimo contractual. En el Antiguo Régimen el orden 
normativo surgía según un plan divino y, en consecuencia, los actos humanos 
no debían ser sino una transposición terrenal de ese orden natural y divino de 
las cosas. En las Ordinacions se detalla específicamente la pena para quienes se 
reunieran en aquelarre y tomaran al Boc de Biterna como señor:

stablim e ordenam que si ere cars qye lo delat no comfesàs sinó de anar al 
boch de Biterna per fer lo dit homenatge e renegar lo nom de Déu e pren per 
señor lo dit boch, que aytal cometent semblant cars perde cors e béns segons 
en lo capítol primer se conten41.

Si bien se analiza la naturaleza del castigo más adelante, es preciso destacar 
que el propio texto evidencia que el acto que se castigaba era renegar de Dios 
y tomar al demonio como señor. Las tesis de san Agustín, obispo de Hipona, 
establecían que la relación entre las brujas y el demonio surgía por medio del 
pacto entre ambos, un pacto que concedía un vínculo especial entre ambas partes 
contratantes y que obligaba a ser mantenida. Al respecto san Agustín escribió:

El cristiano debe huir y repudiar en absoluto todas las artes de esta clase de 
superstición engañosa o perniciosa, como de sociedad pestilente de hombres y 
demonios constituida con ciertos pactos de infidelidad y de pérfida amistad42.

Para san Agustín el pacto situaba al mago o bruja al servicio del demonio 
sirviendo así el contrato suscrito con el único provecho real de la autocomplacen-

Teutonic law was much milder […] civil law produced a legal association of sorcerers with 
demons […] sorcery could now be prosecuted not simply as a crime against society but a 
heresy and a crime against god», véase J. Russell, 1980, 52. 

40	 B. Levack, 1997, 62.
41	 Ordinació d’Arnau Roger IV, 1424, capítulo II.
42	 De Doctrina Christiana, II, 24, 36.
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cia demoníaca43. Sin embargo, pese a la relevancia de lo anterior, ¿qué implicaba 
realmente a nivel legal esta suerte de apostasía jurídica? Si se analizan las fuentes 
y cuanto se ha escrito acerca de esta cuestión, podemos distinguir dos afrentas per-
petradas por las brujas: en primer lugar, el flagrante acto de desobediencia contra 
Dios y, en consecuencia, a la Iglesia y a lo que la institución representaba en el va-
lle. En este sentido también se debe hacer alusión al delito de herejía pues, como el 
famoso inquisidor de Toulouse Bernardo Gui afirmó, la brujería implicaba herejía 
precisamente por el pacto con el demonio y es que las brujas se oponían manifies-
tamente a los credos de la fe cristiana. En segundo lugar, una actitud que puede ser 
asimilada a la rebelión contra el señor feudal en los supuestos de vasallaje, y es que 
el contrato con el Boc de Biterna suponía, indiscutiblemente, un incumplimiento 
del primero. En el vasallaje el vasallo juraba fidelidad al señor feudal usualmente 
a cambio del usufructo de tierras. El incumplimiento del contrato con el señor feu-
dal era un agravio al principio de pacta sunt servanda por lo que la bruja cometía 
mendacitas44 que era entendida también como pecado.

Dichos pactos eran celebrados en las reuniones de estas brujas, los cono-
cidos aquelarres45. Los aquelarres son otra cuestión controvertida y plagada de 
mitos y leyendas. En ellos, las brujas, tras haber formalizado el contrato con el 
demonio, se reunían para celebrar ritos blasfemos donde cometían toda clase 
de atrocidades tales como sacrificar niñas y niños para fabricar sus pócimas y 
ungüentos, bailar desnudas, mantener relaciones sexuales entre ellas y con el 
demonio, y así un largo etcétera de apostasías y crímenes.

3.1.2. La bruja: un peligro para la comunidad

Escribe Pau Castell que en los registros de visita de las diócesis catalanas, 
ya a principios del siglo XIV, se pueden observar múltiples referencias a mujeres46 
que practicaban, entre otras actividades la curación de enfermedades (especial-
mente de niños) e intervenían en cuestiones sexuales y amorosas, destacando en 
este último grupo los problemas de fertilidad en la pareja. No obstante, pese a 
que parte de las comunidades acudía en busca de las brujas para obtener ayuda, 
fueron precisamente estas prácticas las que sirvieron generalmente como método 
para incriminarlas47.

43	 J. J. Sánchez-Oro, s. n.
44	 Falta a la palabra dada, mentira.
45	 Aunque tenga origen vasco, se utiliza la expresión aquelarre para hacer referencia a la reu-

nión de las brujas. En Cataluña en ocasiones se ha utilizado la expresión Lanas del Boc. I. 
Padilla i Lapuente, 1999.

46	 P. Castell, 2013.
47	 Casi cincuenta años tras la publicación de las Ordinacions vería la luz una de las obras 

que más hubo de afectar a la caza de brujas: el Malleus Maleficarum o El martillo de las 
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En los capítulos II, III, IV y V de las Ordinacions se hace especial alusión 
a la acción y pena de los actos que podríamos considerar característicos del es-
tereotipo de bruja: secuestrar y matar niños y dar pociones que envenenan y 
provocan impotencia sexual al hombre (lligadures):

E no res meyns que pomarà o matarà inffants petits de nit o de día e dará ga-
tiorns o buxols e axí mateyx dará metzines […]48.

[…] si negun hom o fembra farà neguns ligament, a hom o fembra per enpedir 
o perturvar matrimoni en tal guissa que l//marit no puscha aver còpula cernal 
ab sa muyller […]49.

La tradición ha venido a asociar en múltiples ocasiones el proceder maléfico 
de las brujas con el secuestro y asesinato de niños, a los que utilizaban en sus 
rituales de adoración al demonio.

Los actos de secuestrar y asesinar niñas y niños, envenenar a la comunidad 
y provocar enfermedad así como provocar maléfica y artificiosamente la impo-
tencia masculina50 eran actuaciones que, en último término habían de impedir 
la continuidad generacional de una familia, hecho que llevado al extremo podía 
incluso suponer el fin de una comunidad.

3.2.	J uzgar a una bruja en la Cataluña del siglo XV

En los estudios acerca de la documentación de los siglos XII y XIII se des-
taca la presencia de únicamente comentarios breves acerca de la brujería y, poste-
riormente, en la primera mitad del siglo XIV solo en casos aislados pareciera que 
la justicia eclesiástica imponía sanciones a las que acometían actos subsumibles 
en la brujería y, cuando así ocurría, estas se alejaban ampliamente del catálogo 
previsto en las Ordinacions: encontramos la penitencia, la retractación pública 

brujas. En él se explicaba por qué las mujeres eran más susceptibles de ser captadas por el 
demonio y la brujería: «las mujeres son más crédulas y más impresionables. Aman u odian. 
No tienen intermedio. Tienen la lengua voluble. En una palabra, son más débiles de cuerpo 
y de mente […] toda brujería proviene del deseo carnal, del cual es insaciable la mujer […]
como consecuencia de ello es mejor denominarla herejía de las brujas que de los brujos, y 
bendito sea el que ha preservado al género masculino de este crimen horrendo». H. Kraemer 
y J. Sprenger, 1478, (ed. 1976), 49-51.

48	 Ordinació d’Arnau Roger IV, 1424, capítulo II.
49	 Ordinació d’Arnau Roger IV, 1424, capítulo V.
50	 Acto de especial gravedad si se analiza con perspectiva de género, pues era una mujer, la 

bruja, la que causaba la impotencia masculina.
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e incluso la peregrinación al monasterio de Montserrat51, esto es, castigos de 
carácter leve52.

En la Cataluña del siglo XV la jurisdicción criminal era la encargada de juz-
gar las causas criminales, hallándose la brujería entre la alta criminalidad, nivel 
de gravedad que compartía junto con otros delitos tales como el asesinato. El juez 
acudía a los detentores del imperio a fin que se ejecutaran sus sentencias y estos, 
en el caso del valle de Àneu lo hicieron mediante las horcas. Según Jaume Oliver53 
en el valle de Àneu las mismas se situaron cerca de la fortificación del castillo de 
Valencia, en el denominado Serrat de Simboy o de les forques54. Como se verá a 
continuación, en las Ordinacions se manifiestan múltiples de los rasgos caracterís-
ticos del orden penal del Antiguo Régimen. Es manifiesto el recrudecimiento que 
las penas experimentarán en las Ordinacions, adquiriendo un trasfondo retributivo 
y marcadamente alejado del carácter reformista que se desprende de las penas apli-
cadas con anterioridad situación que encuentra su fundamento en la vinculación de 
las prácticas con la herejía que, hasta ese momento, era entendido como un delito 
ajeno a lo que más adelante se definirá como brujería, extremo que hubo de cam-
biar con la promulgación de la bula Super Illius Specula y la adquisición de com-
petencias por parte de la Inquisición. A partir de ese momento cobrará importancia 
la lucha contra la herejía y su vinculación con la magia y la nigromancia, ambos 
perseguidos por la acción de los inquisidores55. Desde ese momento la herejía sería 
el foco de atención de los inquisidores de la fe cuya persecución se escondería, en 
mayor o menor grado, bajo el nombre de la brujería.

El castigo para el nuevo delito de brujería se describe con todo detalle en el 
primer capítulo de las Ordinacions de Arnau Roger IV:

[…] que tal hom o fembra qui semblants delictes cometrà perda lo cors, e tots 
sons béns, axí setis com mobles, sien confiscats al señor. Lo cors sie executat 
en aquesta manera: que com la sentencia será donada per la dita cort que perd 
cors e béns que lo delat sie mes en una sàrria bé ligat, en après la dita sàrria sie 
ligada a la coha de una bèstia e sia stiraçat fins al loch hon se farà la justicia e 
aquí sia mes al foch e del seu cors feta polvera]56.

51	 P. Castell, 2013.
52	 A. Pladevall, 1974, 16-19.
53	 J. Padilla i Lapuente, 1999, 31.
54	 En catalán, horca.
55	 Henry Kamen reseñaba los juicios, ante tribunales seculares, celebrados en Galicia, Navarra 

y País Vasco con anterioridad a la Inquisición moderna. Véase H. Kamen, 1984, 228.
56	 Una posible traducción, del catalán antiguo, sería: «Que todo hombre o mujer que del Valle 

vaya con las brujas al Boc de Biterna y a él le haga homenaje, tomándolo como señor, re-
negando del nombre de Dios, y además secuestre o mate niños pequeños de noche o de día 
y provoque tumores en el cuello y provoque envenenamientos, que tal hombre y mujer que 
semejantes delitos cometa pierda el cuerpo así como todos sus bienes, siendo confiscados 
al señor. El cuerpo sea ejecutado de esta forma: que con la sentencia que será dada por la 
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En primer lugar, puede observarse que la pena venía dada de manera con-
junta con el procedimiento esto es, no se observa una división entre lo que cons- 
tituiría el derecho procesal y el derecho de fondo o penal sino que ambos  
constituyen un único bloque. Como se evidencia en las Ordinacions el castigo a 
los condenados por brujería es atroz: muerte y cremación del cuerpo, habiéndolo 
de reducir a polvo.

Los elementos de este ejemplar castigo se asemejan al concepto de la ven-
ganza de la sangre57, más extendida en Castilla y Navarra, que en Cataluña, ad-
quirió la forma de castigo ejercido por la comunidad, siendo la misma ejercida 
por el Estado en su función punitiva58. Sin embargo, en Cataluña los delitos más 
graves y peligrosos recibían penas muy severas por lo que podríamos aseverar 
que nos hallamos ante un castigo que mantiene elementos propios tanto de la 
venganza de sangre como de las penas corporales propias de un sistema emi-
nentemente retributivo. Recordemos que en 1360, la pragmática de Pedro IV 
de Aragón59, texto básico para el derecho penal catalán, declara la venganza de 
los familiares como prava consuetudo60 por lo que aquellos que optaran por la 
venganza lo hacían menospreciando la punición real por lo que la oposición de 
la justicia oficial a la venganza comportaba figuras jurídicas como la que aquí 
se estudia y es que el momento histórico de las Ordinacions es precisamente 
una época de transición hacia el derecho penal del Estado61. En consecuencia 
podemos ver que la voluntad de mantener el orden establecido y la paz general 
afectaba a todos los elementos del paisaje penal62.

corta que pierda el cuerpo y bienes, que sea atado a una sarria, que esta sarria sea atada a la 
cola de una bestia y sea arrastrado hasta el lugar donde se haga justicia y allí se convierta en 
polvo su cuerpo».

57	 La venganza de la sangre, propia del derecho germánico que asentaría parte de las fuentes 
del Derecho Penal español, era aplicada cuando alguien dañaba o mataba a uno de los 
miembros del colectivo familiar, acción que permitía a los miembros supervivientes vengar 
a la víctima. La vinculación de la venganza de la sangre con el tipo fijado en las Ordina-
cions se evidencia especialmente en los infanticidios, en los que ya no la familia, sino el 
municipio, actuaba contra aquel o aquella que fuera culpable. En este sentido, otro extremo 
que permite la relación de la venganza de sangre con el castigo aplicado a las brujas es 
el decomiso de sus bienes, que en ocasiones afectaba a sus familiares directos, hecho que 
puede relacionarse con la venganza que experimentaba no solo el ofensor sino también 
los parientes de este. Como recoge Ángel López-Amo, una Constitución de Fernando el 
Católico del año 1503, confirmada en 1537 por Carlos V, que pretendía poner fin a que la 
misma fuera dictada contra “fills, germans, oncles, nebots, cosinsgermans o altres parents 
o amics”. 

58	 A. López-Amo, 1956, 345. 
59	 Que mantendrá casi en su integridad pero en forma de traducción la Constitución de Fernan-

do el Católico de 1503.
60	 Mal hábito.
61	 A-López-Amo, 1956, 354.
62	 Las brujas pertenecían, como bien apunta B. Levack, a una secta organizada y conspiratoria 

que podía poner en peligro el orden establecido. Véase B. Levack, 1997, 289.
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Marta Lorente detalla otros elementos que caracterizan al sistema de penas 
bajomedieval que deben ser atendidos para el caso de las Ordinacions en relación 
con el carácter disciplinante de estas penas:

Satisfacer a Dios restaurando el orden quebrantado, salvar el alma del trans-
gresor, reparar la ofensa causada a la víctima y vengar el daño […] dando 
ejemplo a los demás (vindicta pública), constituían los fundamentos de un 
esquema represivo complejo63.

Efectivamente, el castigo de estas brujas surge en las Ordinacions (y se 
mantendrá) como vía de mantener el orden y la paz en pro de evitar conflictos 
futuros. Esta prevención general, este carácter doctrinante, fue precisamente la 
base de penas como las que recogen las Ordinacions de les Valls d’Àneu, cen-
tradas en el suplicio y la pena de muerte en cuyo periplo destaca, indefectible-
mente, el carácter público de la ejecución de la pena. Los vecinos veían a la 
bruja sufrir el tormento y la muerte bajo la atenta mirada pública, conocían de 
primera mano qué destino les deparaba si decidían seguir la senda de aquella 
que les había precedido. A ojos del legislador no podía haber sistema preventivo 
más convincente. Sin embargo, la publicidad del proceso no solo era efectiva 
a efectos de prevención sino que la oralidad del proceso servía también para 
hacer que la población, mayormente iletrada, pudiera conocer de los actos que 
podían llevarlos a la hoguera. En este sistema los hechos y cargos por los  
que se procedía a la ejecución de las condenadas y condenados eran leídos en 
autos de fe públicos por lo que este era el medio que permitía que la población 
de los elementos del delito de brujería y, a su vez, sirviera para ir fijando la 
imagen de la bruja.

Cuestión que merece ser destacada es la analogía que el texto efectúa entre 
los bienes del reo y el cuerpo, pues se reitera en el texto la idea de castigar me-
diante el acto de «perder el cuerpo». Así encontramos que para la casi totalidad 
de los actos tipificados en las Ordinacions la pena principal es la muerte, sin 
embargo han de destacarse algunas especialidades:

a.	� Para aquellos que únicamente provocaran gatirons sin que mediara la comi-
sión de ninguno de los otros actos la pena era la confiscación de todos sus 
bienes y la justicia corporal a «arbitrio del señor», esto es, a elección del 
señor feudal y de la corte, de forma que muriera64. Lo mismo ocurría con el 

63	 M. M. Lorente y J. Vallejo, 2012, 136. 
64	 […] stablim e ordenam que si lo delat confessa que solamente donava gatirons e no comet 

dels altres crims contenguts en lo primer capítol, que tal delat perda tots los béns, axí setis 
com mobles, e del cors sia feyta justicia corporal <a> arbytre del señor e de la cort en forma 
que n muyra, Ordinació d’Arnau Roger IV, 1424, capítulo III.
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veneno65. Por lo tanto, se sustituye la pena para el tipo básico por el tormen-
to físico del condenado o condenada.

b.	� Nuevamente encontramos una atenuación de la pena para el caso de única-
mente incurrir en el acto de provocar lligadures que consistía en la amputa-
ción de la lengua y el destierro pero sin la pena de muerte66. Podemos aven-
turar que la extirpación de la lengua suponía evitar que la bruja reincidiera 
lanzando nuevos maleficios, así como el destierro era una forma de privar a 
la bruja del amparo de su familia y del pueblo.

c.�	� Se hace una interesante apreciación del elemento subjetivo del tipo cuando 
se tipifican los casos de envenenamiento (donar metzines). En estos casos, 
si bien se castiga el envenenamiento con resultado de muerte con la muerte 
del/la culpable en aquellos supuestos en los que se produjera el envenena-
miento pero el mismo no tuviera resultado de muerte la pena sería la misma 
por cuanto se entendió que el ánimo era el mismo, es decir, se entiende que 
la concurrencia de dolo eventual es suficiente para que se pueda apreciar la 
culpabilidad67.

En el siglo XV la cárcel no se había constituido todavía como pena sino que 
mayormente ostentaba un carácter preventivo y de custodia del condenado a la 
espera de su ejecución, cuestión que tuvo especial relevancia en la ejecución de 
las penas y los procesos seguidos contra las sospechosas. En el caso de los pro-
cesos por brujería destaca la retención de las mismas en cárceles a la espera del 
enjuiciamiento. En este sentido Ivet Eroles describe el cautiverio de na Guitarda, 
quien en 1516 fue juzgada y procesada por bruja en Llagunes (Cataluña) a esca-
sos cincuenta kilómetros del valle de Àneu: «l’acusada estava tancada a la torre 
de Vilamur, també a la Vall de Siarb»68. Dicho confinamiento había de perdurar 
mientras se procedía al interrogatorio del pueblo de Llagunes y los municipios 

65	 Ordinació d’Arnau Roger IV, 1424, capítulo V.
66	 «[…] stablim e ordenam que si negum hom o fembra farà neguns ligament a hom o fembra 

per enpedir o perturvar matrimoni en tal guissa que l//marit no puscha aver còpula carnal ab 
sa muyller, que aquel o aquels que tal ligament o malíficii farà còrregue la vila e perda la 
mitat de la lengua, sens tota merçé», Ordinació d’Arnau Roger IV, 1424, capítulo VI.

67	 «[…] stablim e ordenam que si lo dit delat confessa que sola donave metzines e no confes-
sarà dels altres delictes e no se provarà, que tal hom e fembra que dará metzines perda lo 
cors, ço és que sia cremat, e tots sos béns al señor confiscats. E si cars és que aquel a qui 
serán dades les metzines no morra per les ditez metzines, que aquel o aquels qui dades les 
aurà perda lo cors e tots sos béns axí com si fos mort, com no stà por ell de matar e sia maior 
delicte de aceptar de matar ab verí que no ab ferre o coltell», Ordinació d’Arnau Roger IV, 
1424, capítulo IV.

68	 Del catalán, la acusada estaba encerrada en la torre de Vilamur, también en el valle de Siarb, 
dones al marge p. 25.



63

LA CAZA DE BRUJAS EN ESPAÑA: LAS ORDINACIONS DE LES VALLS D’ÀNEU

colindantes, que hacían las veces de testigos en el proceso, hecho que se destaca 
como habitual en este tipo de delitos.

La pena pecuniaria destaca en el cuadro de sanciones: además de la muerte 
debía producirse la confiscación de los bienes de la condenada y, en ocasiones, 
los de toda su familia. La confiscación o el decomiso de los bienes del condenado 
es un elemento recurrente en el castigo aplicado a los delitos del Derecho Penal 
bajomedieval. Un claro ejemplo lo encontramos en los delitos que supusieran la 
pérdida de paz general, por el que se podía matar al privado de la paz y sus bienes 
eran confiscados. Ello se vincula especialmente con el carácter ejemplarizante 
del Derecho Penal bajomedieval y excedía del carácter personal de la pena, pues 
la misma afectaba a una colectividad mayor69.

Pese a la novedad que las Ordinacions traerían consigo, como se ha expues-
to en páginas precedentes, el siglo XV no supuso una época de elevado núme-
ro de procesos y ejecuciones en virtud del nuevo tipo delictivo. Como recogió 
Jaume Oliver en su estudio acerca de la brujería en el territorio del Pallars, los 
archivos ofrecen una casuística que podríamos categorizar incluso de anecdótica 
pese al drama social que cada uno de estos procesos hubo de significar70.

4.	CONCL USIONES: Todo lo que tiene nombre existe

Iniciábamos este breve periplo por la brujería en la Cataluña del siglo XV 
con un dicho vasco: todo lo que tiene nombre existe. Hasta las Ordinacions de les 
Valls d’Àneu los habitantes de esa pequeña zona del Pirineo catalán conocían de 
la existencia de mujeres que vivían al margen, sabedoras de conocimientos que 
les eran esquivos, en ocasiones amables, otras veces, malvadas.

Escribió Silvia Federici que la bruja fue la comunista y la terrorista de su 
tiempo. Muchas han sido las leyes que, a lo largo de los siglos, han castigado 
y perseguido a aquellos que obraban de forma distinta a lo que el poder impe-
rante conjuró en un momento concreto, para un tiempo concreto, como moral-
mente deseable y, por lo tanto, adecuado. Las brujas fueron criminalizadas y 
perseguidas durante siglos hasta que la caza de brujas hubo de terminar en el 
siglo XVIII.

De cualquier forma sería este breve documento jurídico el que daría nombre 
a aquellas que, hasta entonces, se habían mantenido al margen y sobre las que 
recaían férreos estigmas: se reunían con el Boc de Biterna, envenenaban, secues-
traban niñas y niños, asesinaban, afectaban a la sexualidad, se reunían en aque-
larres. Las brujas perturbaron el orden social y la paz y por ello duras sanciones 
limitaron sus actos.

69	 M. M. Lorente y J. Vallejo, 2012.
70	 J. Oliver et alii, 1999.
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Si todo lo que tiene nombre existe, puede que las brujas nacieran en Cata-
luña junto con las Ordinacions y se podría aventurar que parte de la historia de 
Europa ha dibujado la imagen de la bruja a partir de documentos tales como el 
aquí estudiado.
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